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ca i nunc te p de alir . Fu entonces
q~e , en I v caciones qu me vine a M6­
XICO, d cidf que iba a mpezar a hacer /nO­

d rno."

Bueno, fui dir Clament e con Xavier Fran­
cis, porque tenia referen cias de que era
muy bu n maestro , muy estricto, y como
yo ten fa disciplina cié ica qu rfa un maes­
tro como él. Al mi mo t iempo me fui em­
papando del ambiente d ncfsti co en Mé­
xico , fu i con Ana M rlda, con la güera
Ros Reyna , con Guillermina Bravo, con
todas las gr nd e tr lIa de la danza mo­
derna de acá. X vi r Fr nci me gu tó mu­
cho , y me qu dé con I cuatro I\os: fue
con quien realme nte mpecé bailar mo­
derno . Después tuv t mpor da n su
grupo , junto con Body l G nkel, Antonio
Rode, Lou ls F leo, Fredy Romero, Luis
Fandil\ o, Mireya Barbosa , Carlos Brandl,
Ana Salemal y Ruth Norlega. Fue un gru­
po muy lindo, con bailarine extraordina ­
rios, pero desgraciadamente vino la d s­
bandada, cada uno e fue por u lado ,
pues las co ndiciones no eran muy favora­
bles y un maestro como Xavler Francl
querfa unas condiciones que realm nt no
se pcdten dar a nivel de trabajo indepen­
diente .

Durante un ti empo la mae tra Henrr­
quez se ret ira de la danza y mpleza a de ­
rrollar otras activ idade s, como la actua­
ción y el cine, pero en 1967, en que se
funda Ballet Independiente, bajo la direc­
ción de Gladiola Orozco Y Raúl Flores Ca­
nelo, este último invita a Graciela Henrí­
quez a formar parte de su compañre, " Raúl
me dijo que all( habra libertad, porque lo
que no me interesaba era estar diez horas
al dra en un grupo , sintiendo que la vida
se pasaba y no se hacra nada. Con Raúl
había una gran libertad, que me interesó
y por tanto entré ,"

Hasta ... momento usted .,. 1610b
rina, bueno, una megnfflc:e rina, pero
a6n no .. hebJ8 revelado su ta nto como
core6gl1lf. de danza cont mporjnea.
¿cómofue que hizo su p me coreo­

9111ff..7

Cómo las h ce, no me preguntes: yo no sé.
La necesidad fu e la que , en parte, decidió
que yo hiciera coreogra ffas como las hice.
Fui a Venezu la en una vacac iones a N i­
ter, porque mi primo, Vicente Negrada,

que sr era un gran co reógrafo en Estados

s e

Graciela Henrfquez destaca en el am­
biente danc fstico por su amor, dedicación
e inquietud para explorar nuevas rutas y
proyectar por med io de este arte los múl ­
tiples sentimientos que habit an el unIver ­
so humano.

Venezolana de nacimiento pero nacIo ­
nalizada mexicana, Graciela Henrlquez lIe­
ga a nuestro pafs en agosto de 1962 a pa­
sar unas " breves vacaciones" que hasta
la fecha continúan. Al arribar a México ella
ya posefa un background import ante, ya
que empezó a bailar ballet clásico a los 12
años y a los 17 "ya era solista de los bai­
les de las óperas, que era el único ballet
que funcionaba en esa época". Entre los
18 y los 19 años, aproximadamente, em­
pezó a interpretar primeros papeles en
obras como El lago de los cisnes y Las sfl­
tides, junto con dos bailarines, Irma Con­
treras y Vicente Negrada, primo suyo,
quienes fueron los pioneros de la danza
clásica profesional en Venezuela, siendo
el segundo actualmente uno de los más
grandes coreógrafos de contemporáneo
en Estados Unidos. Poco tiempo después,
ambos bailarines y Graciela Henrfquez re­
cibieron una beca y fueron a estudiar por
tres años a Parfs, donde tuvieron experien­
cias profesionales como bailarines en
compañfas conocidas y partic iparon en
festivales viajando a distintos pafses.

En 1959 Graciela Henrfquez va a Nue­
va York a continuar sus estudios dancfs­
ticos a lo largo de un año. Durante todo
ese tiempo, nunca deja de tener contacto
con su natal Venezuela; comienza a sen­
tir deseos de crear sus propias coreogra­
tras y hace varios intentos: "pero como
bailarina de clásico sentí que necesitaba
algo más, fue entonces que pensé en la
posibilidad de hacer danza moderna. Casi
todos los bailarines de clásico creen que
haciendo modemo se les van a abrir mu­

chas más posibilidades, porque el ballet es
muy rrgido y tiene un vocabulario del cual
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cen, pre-verbales, los términos del más es­

tricto de los códigos . Independientemente
del género o el estilo, la pantalla contem­

poránea estadounidense acude a una mis­
ma fuente convenida. No es tanto el ma­
nifestarse del natural movimiento de la

lengua, como la desesperada -y nada
"natural" - exigencia de verosimilitud:

. o "se habla igual" o se pierde todo re­
conocimiento (award), todo derecho de

ciudad.
Si se habla igual ya no importa tanto

de qué se hable. A pesar de la aparente
perogrullada, " hablar igual" no implica
" decir lo mismo", sino ubicar el lugar co­
mún fuera del cual no sólo no hay conve­
nio sino ni siquiera comunicación. So pena
de "hablar en el vacío", las obras disiden­
tes se ven obligadas a surgir de esa ex­
clusiva plataforma: pese a su calidad sub­
versiva, matizan y enriquecen a su hábil
contraparte. El decálogo se construye al
destruirse: basta observar los productos
institucionales, los más exitosos en taqu i­
lla. Para hacer " coherente" un discurso
sobre contactos con inteligencias extra­
terrestres, Steven Spielberg adereza En­
cuentros cercanos del tercer tipo (1977)
con secuencias de la más rancia versión
de la "nftida cotidianeidad hogareña" , esa
visión-pasaporte de la familia con su len­
guaje especffico, apariencias, fetiches y
tics minuciosamente re-tratados. El pro­
tagonista infantil de ET: El Extraterrestre
(1981 )-supuesta "fantasfa de ciencia­
ficción" - hablará igual que el niño del
thrillerrealista Gloria (1980) -dirigido por
el siempre inconforme y virulento John
Cassavettes-, sin contar la misma reso­
nancia en el mayoritario cine "infantil" de
consumo. ¿Mecánica por medio de la cual
Spielberg insufla credibilidad a su produc­
to, o simple deseo de nominar para ser no­
minado?

Idéntica entonación e interjecciones
poseerá en Norteamérica el documental
regionalista, el cine de varguardia o la co­
media banal. Se trata de las categorfas no­
minadas: sólo será reconocido el ruido que
se siente; de esa manera, cualquier pen­
samiento que no sea burdo será repudia­
do como ruido que impide sentir. (Satu­
rarse de televisión norteamericana y ofrla
sin distracciones es darse cuenta de que
la unidad de fondo es lenguaje nominado.)

Porquehablar igual es también una for­
ma de callar lo mismo. Lo realista de una
pelfcula hindú o japonesa no resulta vero­
sfmil en Occidente debido a ese apabullan­
te modo hollywoodense de callar: por eso
-y quizásólo por eso- nos sentimos tan
lejos de otras formas de ser hombre. O
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Unidos, iba a montar una obra y pensó que

yo pod ra ser la estrella. Pero él no llegó,

por sus compromisos, y la gente estaba

esperando; entonces me dijeron: "Gracie­

la, haz algo" y enton ces yo " hice algo".

Ese alg o no salió ta n mal. Como quien

dice, la necesi dad me obli gó. Cuando des­

pués de estar tres meses en Venezuela re­

gresé a México le dije a Raúl : " Pues ya

hice 'algo' allá en Venezuela, que gustó;

si tú qu ieres lo pon go..." Lo puse y fue

un éx it o impresionante, gustó mu chfsimo,
la cr tt ica me trató muy bien . Se llamaba

El equilibrio perdido. Cuando uno hace la

primera coreografra y le va bien , resulta

un estrm uto y es fácil ya , de ahí, seguir ex­
perimentando.

La primera incursión de Graciela Hen­

riquez en la danza-teatro, cuando nadie lo
hab ía inten tado en Lat inoamérica, fue con

Mujeres (19691, obra inspirada en los mo­

vimientos sociales y feministas de los

años esenta. Esta coreografra se puso
con Ballet Indep ndiente y se llevó a Euro­

pa en 1975, dond fue aclamada por la cri­

t ica; por ejemplo, la revista Krit ic de Ale ­

mania. dijo que orprendentemente la van ­

guardia babra 11 gado de México y no de

Nueva York, de donde se esperaba. Otra
pre t lgiada coreografra de Henríquez que

también r cu rr al tema de la mujer es Las
tard s de 5alom6, cuyo teit motives el ma­

trimonio y sus a pec tos generales; esta

obra tiene v rlas e cenas, donde se mues ­

t ra cómo se compra una novia o la noche
de bodas, con el ritual de la mujer que se

tiene que inmolar en sacrificio; todo esto

presentado con textos que la coreógrafa

escribió y fundió con música y teatro. Con

la obra Oraciones, Graciela Henr íquez par­

ticipó en el Primer Foro de Música Nueva,

resultando un éxito impresionante; en ella,

basada en rezos populares, voz, música

y movimiento se fusionan, alcanzando una
síntesis plena y novedosa.

¿Qué fue Tropicana, con qué experimen­

tó, qué aportó?

Fue un grupo que bailó ritmos afroantilla­

nos y música del Caribe. Fue, de cierta for­

ma, un grupo que creó una ruptura , por­

que antes de Tropicana nadie habla baila­

do los ritmos tropicales de la forma en que

nosotros los introdujimos. Nosotros no

bailábamos nada más por bailar el danzón,

el porro o-la cumbia, sino que habra todo

un marco teórico y una situación dramá­

tica que escenificábamos, con toda una

anécdota. El maestro Ismael Fernández y

yo dirijimos Trop icana; ahora él se encuen­

tra en Monterrey. Ambos recuperamos

una serie de personajes: gente del merca­

do, la vendedora de fruta, el policra, la sir ­

vienta. En fin, con Tropicana intentamos

hacer cosas nuevas para el público, por­

que ya estábamos hartos de lo que llama­

mos "la sala sola", porque las salas esta­

ban solas y uno bailaba para tres gatos que

no se emocionaban ni se impresionaban,
hiciera uno lo que hiciera. Pienso que en

ese entonces la danza contemporánea ha-

bra creado una sensación de aburrimien­

to y la gente no quería saber nada . Noso­

tros con Tropicana rompimos esa barre­

ra, ya que el público sentra que estaba en

el escenario y nosotros que estábamos en

el público. Creo que en algo contribuimos

al cambio, ya que se cambió aquella idea

tan aburrida de la danza moderna, tan rr­

gida. Supuestamente, la danza moderna

habra surgido como un movimiento que

buscaba libertad, los pies desnudos eran

ya una búsqueda de libertad, pero se cayó

en una prisión peor que la del clásico, en

una prisión impresionante.

Tengo entendido que usted esté montan­
do una obra que se planea presentar en la

sela Miguel Covarrublas del Centro Cultu­
ral Universitario.

Se habra hablado de la posibilidad con

José Luis Cruz y es una pena que no se

haya hecho aún. La bolivsr;sda es mi pe­

queña contribución a esa idea de hacer del

bolivarismo una ideologra aleccionante;

esta obra discute la posibilidad de la inte­

gración latinoamericana. Claro que es una

obra tipo comedia musical, cómica; hace­
mos choteo y relajo. Pero aún no me han

- confirmado nada en la UNAM. Me imagi­

no que ya no se va a presentar este año

porque es una obra que toma tiempo, se

necesitan cuando menos seis meses de

montaje, es una obra que exije, que es di ­
frcil. Ahora bien, es un trabajo casi surrea­

lista, porque mezclar a Carlos Marx con

José Vasconcelos, Carlos Pellicer, BolI­

varo .. y todo en 1988, es como un sue­

ño, casi, para poderlo situa r ahora.
Las coreogratras de Graciela Henriquez

forman parte de los repertorios de gran­

des compañfas de danza contemporánea

en toda Latinoamérica, lo cual es un or ­

gullo para una abogada de la hermandad

de nuestro continente hispano. Experi ­
mentada, pero inquieta y espontánea, sin

mucha"parafernalia, Graciela Henriquez ha

sido vital para la renovación de las formas

y la apertura de caminos inexplorados en

la danza contemporánea de nuestros

parses .

¿Cómo ve usted las perspectivas de la

danza en México?

Es milagroso ver como existen tantos gru­

pos con tanto entusiasmo e interés, y todo

en una situación tan dificil. Además gru­

pos comprometidos con la danza y con el

cambio social. Es muy estimulante todo

esto y pienso que el público se está ca­

lentando. ~


